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ABC.00.02. “Somos una manera de ser, una conducta, un estilo” (29.X.33)

Propósito: 

En su búsqueda del hombre integral, José Antonio aspira a un hombre, con una “manera de pensar” determi-
nada. Esto es con un repertorio de ideas, doctrina, etc.. Y, así, en su acción política aspiró siempre a convencer,
no a vencer. Pero esto no fue todo. Ya en Torrelavega, Santander, el 20 de agosto de 1933, antes, por lo tanto,
de la fundación de Falange Española, afirmó: “Pero para encender esta fe nueva, no basta una manera de

pensar, hace falta un modo de ser: un sentido ascético y militar de la vida; un gozo por el servicio y por el

sacrificio, que, si hace falta, nos lleve, como a los caballeros andantes, a renunciar todo regalo hasta rescatar

a la amada cautiva que se llama nada menos que España” (Edición del Centenario, p. 330).  No basta, pues,
con el pensamiento, con la razón, aun que sea, como lo es, tan importante. Cuentan también, por supuesto, los
sentimientos, la emoción. Eso, tan de moda que ahora se denomina la inteligencia emocional. Sin remitirnos
a Pascal, tan querido de José Antonio, y sin tener que recordar que sí, en efecto, “se puede llegar al entusiasmo

y al amor por el camino de la inteligencia” (3 de julio de 1934, en el Parlamento, Edición del Centenario, p.
618), nos basta, ahora traer aquí aquello tan repetido de que, “el corazón tiene sus razones, que la razón no

entiende. Pero también la inteligencia tiene su manera de amar, como acaso no sabe el corazón” , (en JONS,

num. 16, abril 1934, Edición del Centenario, p. 532). Pues bien, ahora no se trata de la inteligencia ni del co-
razón. Se trata de los valores. Y de ellos, también habló y mucho, José Antonio. Pero, ¿cuáles son los valores
cuyo culto y práctica determina la manera de ser que postuló José Antonio?  


